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NOTICIARIO 
SEMANAL 
NOTA DE L'ALCALDIA 

F:;ns comunica que la Direcció 
general de Radiodifussió de Cata­
lunya ha concedit un darrer t^rmi-
ni qus finirá el día 31 del mes que 
som, per tal que tots t-js que pos-
se :¡xen aparell de radio i no hagin 
presentat encara la áeclaración 
correspontnt, ho facin, com és 
obligació, dins el termini esmentat, 
passa t el qual s^ran aplicades san­
ciona quo oscilJaran, segons cis 
ca^-os, entre 25 i 5.000 pessetts i 
dccomís de raparell . 

Les declaracions expressades cal 
fer-les e" ""¡es oficines municlp^ls 
(Negociat d'Estadística), a les ho-
res de servei fixades.. 

^ o qu€ es fa públic per a conei-
r tment deis ciutadang ais quals 
pugui afectar aquesta disposició. 

PER AL CONSELLER MUNICI­
PAL DE GOVERNACIO 

Se'ns comunica que la Junta 
Municipal; Agraria va lüurar un co-
inunicat aj conseller municipal de 
Governació, demanant que s'expul-
sessin les tribus de gitanos qU" 
acampan per la carretera óe Fran­
ca, Riera de Oalligans i darrera 
el Garrigal, degut ail poc respecte 
que teñen els sementáis individus 
per les. persones i els fruits deis 
horts, és a dir, amb all6 que els 
trebaíladors produeixen amb «; s'̂ u 
suor. 

Per ara les tribus de gitanos 
continúen amb el podall i el sac. 

Hom diu que si es tractéa de les 
•'tribus "que anomená fa pocs dies 
un "personatge" de r"ol la", SÍÍ'IS 
hauria apiicat ja aiíguna sanció. 

ACCIO LLOABLE 
El passat diven&res, dia 20, fou 

t robada pe! popular comoany ¡ 
"Pier re" una cartera que contenia 
documents. i una certa quantitat de 
pessetes que havia perdut un com-
pany de la nostra organització. 

Donantse compte, per mitjá de 
la documentaci6 del propietari de 
la cartera li fou entregada segui-
dament. 

El que ens plau fer remarcar 
aquesta noble acció, fent-ho cons­
tar com a exemple d'honradesa i 
com a regraciament al company 
"Pierre" . 

TELEGRAMES 

SIN LA INTERVENCIÓN DE LA 
C. N. T., EL BLOQUE ANTIFAS­
CISTA CARECE DE BASE 

DEIMOMEN-
TO ACTUAL 

Este nnmm ha uasado 
p r la nrevia Censura 

SEGELL EXTRAVIAT 
Es posa en coneixement de tots 

els Sindicáis de la comarca i de 
la regió que havent-se extraviat el 
segí.ll del Sindicat de Pau queda 
ani'^'.lat. Deia "Sindicato de Oficios 
Varios. — C. N. T. — Pau" . El 
nou segdl ée en forma rodona i 
fert'actat en cátala i diu: "Sindicat 
d'Oficis Varis — C. N. T. — Pau" . 

CONSTITUCIÓN DEL SINDICAT 
AGRICOL 

El diumenge, dia 22, queda cons 
lituit fll Sindicat Agrícola d'aquesta 
locaiütat. Seguidament es nomená 
la Junta de govern, que és la se^ 
güent : 

President, Josep Casademont. 
Viceprí^sid'ent. Pere Horts. 
Secretari, Joan Sagols. 
Vicpsecretari, Joan Celada. 
Caixer i delegat de compres|, 

l^a'diri Roig. 
Comptador, Pere Trulls. 
Vocaí' pr imer^Enric Estarriol. 
Vocal segon. Josep Batlle. 
T~) >sitgem ais companys nome-

na ts oer a tais carrees una actua-
ció encertacj'a. esoerant aue faran 
els nossibles perqué la nostra agri­
cultura sípui ben atesa. orocurant 
donar a j^ ' l i e s orientacions que 
tan t nPcessita »a nostra pagesia. 

Teneimos un sumo interés en que 
¡as consignas políticas que agkan el 
ambiente popular se presenten del 
modo más claro posible, a fin de que 
el pueblo sepa a qué atenerse, de un i 
modo preciso. Las consignas que I 
en estos momentos je lanzan pa ra 
ser reaiizadas, en relación con la 
guerra antifascista, tienen una im­
portancia extraordinaria, pues de , 
su mayor o menor acierto, de «u nU' i 
yor o menor eficacia, deipende senci' 
llaimeinte el triunfo o la derrota de 
nuestra causa, que es, sin ex:agera-
c'ón alguna, la causa de la humani- j 
dad civilizada. 

El Frente Popular es una consig­
n a y una realidad política, al mis-
¡mo t'empo,. de las que se agitan 
más constantemente; en nuestra am" 
bienite. Suele ser objeto de los más 
fervientes elogios, lo que no tiene 
nada de extraño, teniendo en cuen­
ta que, quienes lo hacen, son sus 
propos integrantes, y se le asig­
nan con frecuencia virtudes de pa-
naces y carácter de único, exclusÍMo 
y TOTAL conglomerado antifascis­
ta. 

Nosotros no heimos de oponemos, 
por supueto, a que el Frente Popu­
lar sea exaltado por sus dirigentes 
y sus partidarios, ni vamos a ha­
cerle oposición por el hecho de no 
formar parte de ese conjunto polí­
tico surgido a ra'z de un pacto elec­
toral. Pero en honor a la verdad y, 
sobre todo, en homenaje a 1-s gran­
des intereses de la guerra antifas­
cista, creemos necesario delimitar 
los alcances de ese frente, para ev." 
tar exageraciones —demasiado su­
gestivas por lo repetidas—. cuyas 
consecuenc-as, si se trasladan a la 
realidad al pie de la letra, no pueden 
ser íino desastfcias. Cada cosa en su 
lugar. 

Empecemos por destacar que el 
Frente Popular se constituyó por 
los partidos polít'cos de izquierda 
con la finalidad general de derrotar 
electoiralpiente a la Monarquía y a 
los pEirtidos reacc-onarios que la sios-
cenían y que no cambiaron en lo 
más mínimo después que ella ca­
bera. Criemos s.nceraimente que 
fué esa una act'tud históricamente 
acertada, por más que el Frente Po­
pular no haya satisfecho las más 
profundas necesidades popularse, y 
qi.e haya dejado incumpilidas la ma­
yor par te de las promesas. 

Sea como fuere, no puede negar­
se que el Frente Popular fué un 
acierto político y que llenó en lo 
esencial sus objetivos. ¿Pero, sig­
nifica esto que contaiba en sus filas 
con la mayoría del pueblo? No. Sa­
ben {jerfectamente todos que la 
C. N . T., entidad aptolítica y más 
hondamente arr.iigada en la masa 
obrera que cualquier partido político 
no integraba el Frente Popular. N o 
só4o por ser apolítica, sino porque 
sus finalidades eran más vastas que 
las. de ese conglomerado electoral y 
porque era partidaria dé otros mé­
todos muy distintos gara derribar 
a la Monarquía c ir mucho rnás allá 
de una República burguesa, méto­
dos que demostraron su eficacia 
prádtica precisamente cuándo evi­
denciaron su rotundo fracaso los del 
legalismo democrático. 

Con la C. N . T . estalban fue­
ra del Frente Popular, centenares 
de miles de trabajadores que se han 
orientado siem.pre por las decisiones 
de nuestra Central. Carecer de esos 
efectivos, que no representaban sen-
ciiamente numero, sino la parte 
más combativa y abnegad? del pro­
letariado, era el punto débil del 

.Frente Popular, lo que jamás des-
I conocieron —aunque no se cuida-

SOLIDA 
rán de manifestarlo^— sus dirigentes 
más calificados. No obstante, llegan 
las históricas elecciones del 14 de 
abril de 1931, y el Frente Popular, 
—.pacto de izquierdas— triunfa eiS' 
truendosaimente, dando fin a la Mo" 
narquía, que no pudo resistir la 
avalancha populir que la amenaza­
ba. 

¿Fué e:e un triunfo debido eixclu-
sivamente a las fuerzas de los par-
t'dos que integraban el Frente Po­
pular? No. La C. N . T., cuyos prin-
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Radio Prensa 
internacional 

Parece que a Inglaterra le in­
teresan más los millones que pier­
de con el ataque de los japone­
ses a Shanghai, que la misma gue­
rra, alli también desencadeinada 
contra el comunismo, según decla­
ran los subditos del Mikado. Va 
resultando un truco demasiado 
huero eso de achacar todos los 
males de la tierra al peligro ru­
so, como si nuestros amigos hu­
bieran tenido por todas partes la 
desventura de encontrarse como 
aquí en España con algunos de 
esos que alardean de comunistas, 
s'n haber sentido jamás inquietud 
por los problemas .sociake. 

Pero volviendo a lo dicho, pa­
rece que el pueblo inglés; comien­
za a reaccionar ante las conti­
nuas complicaciones en que se en­
cuentra metido, por culpa de la 
indecisión de sus gobernantes, fren 
te a los conflictos internaciona­
les. 

En l a , E s p a ñ a invadida se han 
¿ado el cambio von Paupel y Ba-
doglio. Aquél se marcha y éstie 
llega. Los brutos alemanes ,qui-
zá puedan comprender antes que 
•los fantoches italianos que el 
asunto de España es un mal ne­
gocio. 

Los socialistas y comunistas de 
Jaén, .para darles un ejemplo de 
.concordia a los vecinos de Gra­
nada que siguen t ra tándose a ti­
ros, han llegado a una fusión,,sin 
dar cuenta de ello por anticipado 
a las centrales. Y la Ejecutiva ,d'el 
Partido Socialista ha suspendido en 
sus funciones a la de Jaén, con lo 
que tal vez haya querido demos­
trarle que los menores de ,edad 
no tienen derecho a tomar inicia­
tivas por su cuenta. 

Han llegado a Tánger varitasi de­
sertores del ejército faccioso dte 
Franco. Casi todos han comibatido 
en el frente de Madrid, Según sus 
declaraciones, hay actualmente en 
el eijércto fac<toso 30.0010 moros. 
Las pérdidas sufridas por, éstos son 
considerable. El gobierno de Roma 
envía actualmemce soflldados indí'-
genas de Libia para ctibrir los var 
cios ca usados por dichas pérdidas. 

Ségui informaiciones de Italia, 
dos propietarios de inmuebles 
die Bieiila en el Piamonte, 

fueron acusados el 6 de agosto 
ante el tribunal especial: pcir haber 
escuchado en sus casasi la radio Bar-
celonau El tribunal condenó a los 
acusados a penas de dos a cinco 
años de cárcei 

cipios apolíticos no excluyen un 
sentido realista y comiprensivo de 
las realidades políticas, inclinó re" 1 
sueltamente el peso de sus efecti- | 
vos eni favor de las listas: de las iz- _ 
quierdas, y fué así como éstas sa- | 
lieron triunfantes por mayoría abru 
madora. ¿Créese que el resultado de 
esas elecciones hubiera sido el mismo 
si la C. N . T . hubiera hecho efec­
tiva una rigurosa abstención? 

Suponerlo sería un absurdo. Eso ' 
quedó bien evidenciado dos años 
después, ^n noviemlbre de 1933. Las 
izquierdas, dueñas del Poder, rea" 
lizaron una política scKÍal tan extra-
vida, que se enajenaron en absoluto 
ias simipatías de los trabajadores. 
Las persecuciones contra militantes 
obreroí, las represiones más encona­
das, estaban al orden del día, como 
en los peores tiempos de la Monar­
quía. Era una política suicida. Lle­
gan las eUciones de renovación de 
diputados a Cortes, y la C. N . T . 
niega su apoyo, lógicamente, a quie­
nes se cornpiortaban de un modo 
tan absurdo y opresivo. Resultan­
do : una derrota apastante del Fren­
te Popular, que pagaba las conse­
cuencias de sus desaciertos. Había 
recibido una lección dura, pero me­
recida. 

Luego, tras la experiencia trági­
ca del bienio negro, se presentan 
las elecciones de febrero cíís 1936, en 
las cuales se jugaba al mismo tiempo 
la libertad de los presos y la, derrota 
del íiniestro G'l Robles. Como se re­
bordará, las deredhas pusieron en 
acción todos sus enormes recursos 
para conseguir el triunfo. Las per- i 
pectivas eran bien inciertas. Una ! 
vez más la C. N . T . supo decidir de 
Un modo decisivo. Sabía perfecta­
mente quei la derrota de Gil Robles 
no alejaba el peligro del fascismo; 
que inmediatamente habría que com 
batir con las arimas ein la mano, para 
defender la libertad'. Pero consideró 
que, asimismo, era preciso imped'r 
que las derechas tomaran legalmen-
te el Poder. Y acordó inclinar el 
peso de sus efectivos proletarios, 
por las listas del Frente Popular. 
Nuevamente éste obtuvo un reso­
nante triunfo. 

En suma : con el apoyo de las 
masas de la C. N . T., el Frente Po­
pular es una fuerza decisiva. Sin 
ese apoyo, ella es bien precaria. 

Esta situación de fuerzas no h a 
variado por cierto desipués de trece 
meses de lucha intensa, en la cuai 
nustras organizacines han aportado 
los mayores sacrificios. Hoy más que 
nunca, resulta fraccionario y sin ba­
se sólidaí, un bloque antifascista que 
prescinda de la C. N . T . Es, pues, 
incomprensible que se intente hacer 
aparecer el Frente Popular, integra­
do por diversos partidos políticos, 
como un conjunto representativo de 
TODAS las fuerzas antifaiscisitbs 
sabiendo que la C. N . T . no par­
ticipa de ese conjunto . 

Y no es que nuestra organización 
se niegue a integrar un verdadero y 
completo Frente Popular Antifascis­
ta, constituido sobre la base de un 
programa concreto, en vista a las 
necesidades actuales de la lucha. Al 
contrario, ha propiciado repetidas 
veces ese FRENTE ANTIFASCIS­
TA, que de ningún modo puede ser 
el mismo que se constituyera antes 
de febrero de 1936 y con un pro • 
grama que ha sido hace tiempo su­
perado. 

En nombre de la verdadera uni-
idad antifascista, insistimos en .que 
'se precisen bien los términos a e u ' a 
nueva alianza y, sobre todo, que tic 
-e pretenda hacer exclusiones mp-
d.ante juegos de palabras. 

Cada día nuestro trágico pano-
r rma se ve más confuso. Cada día 
sabemos menos a dónde vamos y 
cómo terminará esto que tan com-
p:'.lamente nos está deeangranúo y 
arruinando. Esumada una finali­
dad entrevista y deseada por el 
pueblo, la tensión guerrera, para 
aplastar a la bestia, ha ¡desapare­
cido y con ella él coraje y la mo­
ral tan necesarios. ¿Cuántos inci-
d'ntes han intervenido en hacer 
todo esto? Sería largo enumerar­
lo-; de todas maneras conviene no 
o'vidar que es en mucho preferi-
b ' " la muerte a vivir en un régi­
men como el que con nuestra Cu­
cha estamos evitand'o. 

Internacionalmente, va casi no 
cabe esperar nada (¿por qué en­
gañarnos?), a no s"r golpes- en 
contra nuestra. Los trabajadores 
de allende las fronteras podrán 
ser todo lo hermanos que se quie­
ra, pero o no nos han compren-
fi'do o no han qu"rido comp.ren-
dernoB. El caso es que la ayuda 
que de ellos necesitamos y somos 
acreedores, no viene. ¿La esperá­
bamos? Quizá sí. 

He oído y visto infinoiad de ve­
ces a representantes y periódicos 
4P distintos sectores que pa ra dis­
minuir la ma'la impresión que cau­
sa esto, lo achacaban a la defi­
ciente y mal encaminada propa­
ganda nuestra en el extranjero. 
Sin negar esto, pero dispuesto a 
decir las verdades tal como i¡as 
pienso, creo que d fondo del mal 
es otro y más importante. Pa ra mí 
es el egoísmo tan excesivamente 
arra igado y extendido el que pri­
va CÍ; gesto viril de los pueblos, 
hasta y t an to ; no son tocados por 
el latigazo en las propias espal­
das. La historia nos dice sobre este 
particular, hasta hov, mucho; cla­
ro que todos ppnsábamos que el 
tiempo transcurrido valldria algo, 
pero no, tenemos que desengañar­
nos; existen sí, las Internacionales 
obreras bien organizadas, todos lo 
sabemos, pero cuando hasta aho­
ra, con el tiempo que llevamos 
"peonando" no se han rebelado 
contra sus .Gobiernos aue l^s han 
demostrado niámens- í^omo ante-
rn), estar más cerca de los rebav 
des aue dr> nosotros, ya no lo ha­
rán. No olvidemos aue para pres­
tarnos la ayuda qu» necesitamos, 
tienen que empezar haciendo esto. 

Haeta aquí, lo internacional. Y 
nacionalmente, ¿qué? 

Antes, conste de una forma pre­
cisa, que yo no he sido ni seré 
jamás un pesimista. 

En lo que afecta a lo que sucede 
entre nosotros, no podemos decir 
todo lo que sería necesario. Se han 
manifestado ya algunos sectores, 
en declaraciones públicas, desde 
sus portavoces de partido, en que 
se desarrollan cosas tan graves 
que de persistir pueden tirar por 
tierra todas nuestras probabilida­
des de victoria sobre el enemigo 
común. 

B¡ desenfrenado afán de par t i ­
dismo, de absorción, de hegemo­
nía que lleva a cabo uno de los 
partidos de menos raigambre po­
pular..., múltiples incidentes que 
diariamente pueden observarse en 
todo lo que e» la España antifas­
cista, hacen suponer como si ss 
preparase el camino para impilan-
tar una dictadura. Ahora bien, es­
to será porque ha.p olvidado qUe 
si se entabló la lucha contra la es­
túpida militarada, fué esenciailmen 
te por la libertad", o sea, en con­
tra de todo lo que significa tiranía 
V opresión. Téngalo en cuenta es­
to quien debe, porque podría muy 
bien suceder, de continuar i;as p ro­
vocaciones que hacen morder los 
íabios y cerrar los puños, que el 
nueblo español antifascista aca­
base la paciencia ,que como todo 
es relativa, y entonces, ¿quién ig­
nora que un desorden en la re ta-


